INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SEAMA, 
PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA EN EL ACTO INAUGURAL DEL V CONGRESO DE COMUNICACIÓN SOCIAL DE LA CIENCIA


Sra. Alcaldesa de Pamplona. Sr. Consejero de Educación, Relaciones Sociales y Portavoz del Gobierno de Navarra. Sra. Directora de la Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología (Dña. Lourdes Arana). Sr. Jefe del Área de Cultura Científica del CSIC (Jaime Pérez del Val). Sr. Ministro Director del Instituto de México en España (D. Jaime Manuel del Arenal). Sr. Director del Planetario de Pamplona (D. Javier Armentia). Sras y Sres. congresistas.


Me complace extraordinariamente dirigirme a todos ustedes en los momentos iniciales de este Quinto Congreso de Comunicación Social de la Ciencia, que les reúne a todos ustedes durante tres intensas jornadas en Navarra para escuchar, analizar y debatir sobre la importancia que la ciencia tiene en nuestra sociedad y muy especialmente sobre la conveniencia de que el conjunto de los ciudadanos posean y compartan los conocimientos necesarios sobre esta parcela crucial de la actividad humana.

La historia de la humanidad nos aporta muchos datos sobre el diferente papel que la ciencia ha tenido a lo largo de los siglos, en distintas civilizaciones y países. En ocasiones se ha ignorado; en otras se ha considerado como una actividad oculta o perjudicial para la sociedad; en muchas más se le ha dado una consideración anecdótica o propia de unas pocas personas desconectadas de las preocupaciones sociales; y sólo en momentos determinados se le ha otorgado la importancia que merece.

Creo sinceramente que hoy tenemos muy claro que la ciencia es un instrumento esencial para impulsar el progreso y el desarrollo de nuestra sociedad, y además, que constituye un componente importantísimo de nuestra cultura.


El pensador y humanista francés George Steiner ha definido claramente la importancia de la ciencia en nuestra sociedad, al afirmar que “hoy no se puede hablar en sentido general  de hombres y mujeres de cultura, si éstos no conocen bien la ciencia".  Es decir, que sin cultura científica no hay cultura, no existe esa herencia social e individual que nos ayuda a ser libres y felices, como sociedad y como individuos, herencia que hasta ahora estaba más ligada a los campos humanísticos del saber.


En un mundo global, donde distintas civilizaciones, culturas, lenguas, valores han de conjugarse, es necesario descubrir lenguajes comunes, foros de encuentro. Y la ciencia, como la música, nos ofrece un lenguaje comprensible para todos los seres humanos. La búsqueda de las verdades posibles a través de la experimentación nos proporcionan un lugar de debate muy adecuado, basado en la tolerancia y en el espíritu abierto que nos impulsa a compartir conocimientos y experiencias.


Hoy vivimos tiempos de cambio. Nuestro mundo necesita nuevas estructuras que garanticen el futuro de las nuevas generaciones, nuevos modelos de economía sostenible y respetuosa con el Medio Ambiente, nuevos modelos impulsados por los avances que se derivan de la Sociedad de la Información, de la investigación, del desarrollo tecnológico y de la innovación. 

Y precisamente esa búsqueda de nuevos modelos cobra una vital importancia en tiempos como los actuales, en que acuciados por los efectos de una grave crisis económica, debemos definir los nuevos parámetros que perfilarán nuestra sociedad en el futuro, y que sin duda estarán inspirados, en gran medida, en los avances técnicos y científicos.

Esta estrategia debe iniciarse por la base, asentando unos buenos fundamentos en la educación de los ciudadanos más jóvenes, en la que la cultura científica debe tener un puesto relevante. Todos y cada uno de los ciclos del currículo y especialmente en la universidad deben compartir esta inquietud para fomentar las vocaciones científicas y atraer nuevos talentos a la investigación y a la ciencia. Todos debemos esforzarnos para que la carrera investigadora ofrezca un futuro atractivo a la juventud.


A nivel general, y dado que el ámbito de este Congreso es el de la comunicación de la ciencia, quiero resaltar la importancia de difundir los conocimientos científicos entre el conjunto de la sociedad y de conseguir que la sociedad perciba nítidamente que el esfuerzo que se dedica a la investigación revierte de forma importantísima en beneficio de todos. Un esfuerzo que se realiza mediante aportaciones económicas, mediante instalaciones y equipamientos adecuados, mediante programas y mediante  la gran aportación humana de conocimiento y de experimentación. 


Los adelantos en salud, la mejora en la calidad de los alimentos, los avances tecnológicos que procuran disminuir la contaminación son algunos de los argumentos que nos deben permitir avanzar en favor de un mayor reconocimiento social  de las ciencias.


Navarra se honra en recibirles a todos ustedes como anfitriona de este Quinto Congreso de Comunicación Social de la Ciencia, en el que estoy seguro obtendrán ustedes ideas y planteamientos, experiencias y resultados que les serán de gran utilidad para su trabajo diario.


Quiero felicitar a los organizadores de esta magnífica iniciativa que se ha ido consolidando durante más de una década, desde la celebración del primer congreso, en Granada, y desearles que su estancia entre nosotros les sea grata y provechosa.


Para terminar mis palabras, me gustaría transmitirles muy brevemente unas ideas básicas sobre esta comunidad. Navarra es una tierra con larga y fructífera trayectoria, con una personalidad recia, abierta y emprendedora, acrisolada a través de los siglos y de los avatares de la historia; y a la vez es una región moderna y pionera, que quiere mejorar cada día y que se vuelca en el desarrollo tecnológico, en la investigación y en la innovación, como lo van a poder comprobar en estos días. 


Ésta es la tierra natal de Santiago Ramón y Cajal, cuya inquietud investigadora y científica es compartida hoy por numerosas personas, instituciones y empresas, como lo demuestra que el porcentaje del PIB destinado a investigación sea muy superior a la media española -1,92  frente al 1,35%-. 

Una Navarra que asienta su realidad en pilares básicos como son el conocimiento científico, la educación a lo largo de la vida, la internacionalización, el aprendizaje de idiomas, el progreso sostenible y respetuoso con el medio ambiente, la defensa de lo propio y el respeto por lo ajeno. 

Una Navarra que se preocupa porque la ciencia mejore las condiciones de vida de todas las personas, ya que entiende que no hay mejor instrumento para potenciar el progreso, la cohesión social y la solidaridad, que la divulgación del conocimiento.


Ésta es, señoras y señores, la Navarra que hoy les recibe y que les desea el mejor aprovechamiento de estos días de Congreso y el enriquecimiento intelectual de ustedes mismos y del conjunto de la sociedad.  


¡Muchas gracias!
Baluarte, 10 de marzo de 2010.
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